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¡SI DIOS ESTUVIERA EN AQUEL
MONTE...!

Si Dios estuviera en aquel monte... Si se
escondiera tras aquella colina... Si el aire me
trajera el sonido de su voz... Si apareciera por
aquella cima...

¡Yo correría, correría hasta apresarle...!
Y, cuando le tuviera, ¿qué haría...? Si Dios

estuviera en alguna parte, ¡yo le encontraría!
Busco a Dios y no le hallo en ningún sitio.

Corro deseosa de Él, y todas las cosas son un
terrible golpe en mi alma.

Un gran horizonte... ¡oh!, me sabe a muerte.
Si estuviera Dios en aquel monte..., allí, en

aquella lejanía..., ¡yo correría a buscarle! Correría
con la rapidez de un rayo; correría... correría...
hasta desfallecer. Correría... correría... ¡pero allí
no está como yo le busco!
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¡Si estuviera en aquel otro monte..., tras aquel
silencio...!

¡Oh, cuánto silencio...! Pero silencio de nos-
talgia, silencio de amargura, porque allí no está
Dios. ¡Silencio de espera insaciable y torturante...!

¿Dónde estás, Señor, dónde estás...? Hoy todas
las criaturas me dicen distancia del Infinito, sole-
dad, silencio... Quiero buscarle donde siempre
le encontré y todas me responden que ellas no
son Dios.

Si estuviera [...] en el campo, en el mar...,
correría a buscarle, a buscarle, a buscarle... ¡Pero
allí no está Dios como yo lo necesito!

Todas las criaturas le reflejan, ¡pero no son
Dios! Todas me abren la nostalgia de Él, ¡pero no
me lo dan como lo necesito! Todas me dicen que
Dios existe, ¡pero infinitamente distante de
ellas...!

¿Dónde estará Dios tal cual es, como yo le
reclamo, sin criaturas, sin cosas, sin conceptos,
sin ruidos, sin palabras, sin tierra...?

¡Si te encontrara...! [...] ¡Si fueras tan mío como
yo te necesito...! ¿Dónde estás...?

¡Qué silencio tan profundo el de todas las
cosas...! ¡Qué distancia tan infinita entre Dios
y lo creado...! ¡Qué inmensidad la del Inmenso,
y qué pequeñas las criaturas...! ¡Y yo necesito a
Dios sin criaturas, sin sitio, sin lugar, sin distan-
cias...!

¡Qué cerca está Dios y qué lejos...! ¡Cuánto

silencio..., cuánta falta de vida...! Nunca encontré
tan pobre la naturaleza.

Dios no puede estar allí, en aquella lejanía, en
aquel monte, porque si estuviera allí sería más
pequeñito que aquello. Dios no puede estar
sostenido por ninguna cosa. Él está en todas
ellas, y por eso todas están en Él.

Porque Dios es un Acto de sabiduría; un Acto
de sabiduría que es el Ser. ¡Que es el Ser...!, que es
serse Él el Ser, ¡el Ser...! Y un Acto de sabiduría
que es serse Él tres divinas Personas; pero no tres
personas como nosotros, sino tres divinas
Personas, que cada una son todo el Ser. Y el Ser
es tanto ser, que es toda la posibilidad infinita
siéndose y sida, en una actividad tan infinita
también, que se es en tres Personas. Tres
Personas que no caben en ningún sitio y que
están en todas partes, sin tener Dios partes.

Dios se es para sí su parte, su posesión, su
gozo. Dios se es la Eterna Juventud y, a un
mismo tiempo, la Plenitud de vida y la Madurez
infinita, que, por perfección de naturaleza, abarca
en sí toda su infinitud siéndosela y sida, en un
estarse siempre siéndose lo que es en sí, por sí y
para sí, sin nada, sin nadie, sin sitio, sin lugar, sin
modo.

Y por eso yo no le encuentro en ninguna parte,
porque le tengo que buscar a Él como es y donde
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es; y le tengo que buscar, no como algo que fue o
que será, sino que se está siendo.

¡Dios de mi corazón!, ¿dónde estás...?
En el apartamiento de todas las cosas y en el

silencio de lo que no eres Tú.
Por eso, sólo en el silencio Dios está y se comu-

nica. A Él, que está en todas partes, sólo fuera
de los conceptos e imaginaciones se le encuentra;
en el silencio de todo lo que es criatura y en
la ebullición, plenitud y exuberancia de su serse
Él el que Se Es, en un acto infinito de sabiduría
eterna y en una adhesión tan amorosa, que hace
que sea el Hogar infinito de comunicación eterna,
en sí, por sí y para sí, sin nada y sin nadie.

Y para yo entrar en Él, tengo que ir sin nada y
sin nadie, sola con Él solo, en la soledad de todo
lo de acá y en el acompañamiento dichoso,
infinito y sabrosísimo de las divinas Personas.

¡Qué rico es el hombre que descubre a Dios, y
qué pobre el que ni siquiera sabe que tiene que
buscarle! Señor, ¡el día que de verdad te
busque...!, ¡el día que de verdad te encuentre...!

Apercibo el ímpetu de tu voluntad infinita que
me llama al silencio, que me llama a ti. Expe-
rimento necesidad urgente de sólo Dios. Clamo
por tu encuentro en sed terrible y torturante.
Barrunto tu cercanía. Esperaré, ¡pero no tardes...!

Dios no está en ninguna parte porque Él es

el Ser. Es el Ser que se es de por sí y en sí, infi-
nitamente distinto y distante de todas las cosas
creadas. Pero, si yo le busco y le encuentro,
lograré que sea también para mí, y para eso me
tengo que hacer distante y distinta de todas las
cosas creadas.

¡Qué bueno es comprender que Dios, como
yo le necesito, no está en ninguna parte por ser el
Ser...! ¡Qué bueno es comprenderlo...! ¡Qué
bueno es gustarle, qué bueno es vivirle, y qué
necesidad abre de encontrarle el saberle!

Dios no está sostenido ni contenido en
ninguna parte ni cosa, porque sólo está en Él,
que, poseído y sido, es infinitamente distinto y
distante de todo lo creado. ¡Qué distinta y
distante tiene que hacerse mi alma de todo lo que
no es Dios para vivir de Él!

Señor, ya no sufro aunque no te encuentre en
ningún sitio, porque he comprendido que te
buscaba donde no estabas y como no eres; y te
tengo que buscar donde estás y como eres: en tu
Ser.

¡Qué bueno es encontrar a Dios como es, y
qué bueno es que Dios sea como es...! Porque, si
estuviera en las cosas como yo le buscaba, al no
encontrarle como era, también Él sería para mi
alma desilusión.

¡Qué alegría que Dios sea como es, en Él, por
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Él, para Él y sin mí! Porque si lo fuera conmigo o
por mí, ya no sería como es, ya no sería el Ser, ¡el
Ser...!, el Ser que es de por sí y para sí.

¡Qué alegría que yo no encuentre a Dios en
ninguna parte...! Porque ¿cómo le voy a encon-
trar donde no está, que es donde yo le buscaba?
Pues, a pesar de estar en todas partes, no está
como es, en su luz, y como yo le necesito.

Pero, ¡si Dios está en todas partes tal cual es...!
Sí, pero no está de la manera que yo le busco, y
por eso, yo no le encuentro.

Dios para Él está sólo en sí, y para mí se ha
quedado en todas partes, pero no como yo le
necesito a Él: tal como es en Él y para sí. Por eso
las criaturas sólo me dicen silencio, sólo me dicen
que ellas no son Dios, que en ellas no está como
yo le busco: viviendo su vida en la hondura de su
ser, para sí, en sí y por sí.

¡Qué alegría que Dios se sea el Ser!, ¡el Ser...!,
¡el Ser en Él, por Él y para Él...!

¡Yo quiero a Dios como es en su ser para Él,
sin mí, en la hondura de su subsistencia eterna, en
la Sabiduría infinita de su luz, en la Expresión
eterna de su perfección y en el Abrazo coeterno
de sus Personas!

Yo quiero a Dios como es, sin criaturas de acá.
Y sólo así saciaré, en su fuego, la urgencia
insaciable que abrió en mí [...].

¡Yo quiero a Dios como es, vivido por Él y
gozado por mí!


